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Vivir Toledo 
Los difíciles orígenes de la 
Escuela Normal de 
Maestras (1877- 1904) 
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Fruto de la Ilustración del siglo XVIII 
fueron los planes que, en Europa, a lo 
largo del XIX, fijaban una instrucción 
primaria para sus ciudadanos. En 1845, 
en la provincia de Toledo -con 269.536 
«almas», según Pascual Madoz-, exis­
tían 242 escuelas de niños, niñas y mix­
tas, muchas sin maestros titulados. 
Los niños escolarizados eran el cinco 
por ciento del total de la población, 
porcentaje que descendía al 1 % para 
las niñas. Aquello llevaba al autor a 
decir que en la provincia reinaba «la 
preocupación de que las letras perju­
dican a las mujeres». Palabras que acu­
saban una rancia sociedad en la que 
se veía la pobre formación que concre­
tamente tenían las maestras. Las re­
glas que regían para examinar a los fu­
turos maestros reunían pruebas de 
lectura, escritura, cálculo y doctrina 
cristiana. En cambio, a las aspirantes 
femeninas se les pedía lectura, costu­
ra y rezo, omitiéndose la escritura y el 
cálculo, lo que hacía que muchas fue­
sen casi analfabetas. En 1850 había en 
España 4.066 maestras, pero menos 
de la mitad poseían título. 

En 1857 la Ley Moyana establecía la 
escolarización obligatoria para los me­
nores de entre 6 y 9 años, si bien la rea­
lidad revelaba un evidente descuido 
de las familias, más acusado con las 
hijas que con los varones. La ley fijó 
una Escuela Normal Central en Ma­
drid para preparar a los futuros do­
centes, siendo las Diputaciones las en­
cargadas de crear otras en sus respec­
tivos territorios. La mayoría de las 
Normales femeninas afloraron paula­
tinamente (las ultimas en 1902), con 
no pocas aperturas y pasajeros cierres 
desde que su origen se oficializara en 
la Gaceta de Madrid. 

En Toledo, la Normal de Maestros 
fue creada en 1845, dirigida por Caye­
tano Martín Oñate, mientras que la de 
Maestras lo hizo iniciada ya la Restau­
ración. Una Real Orden de 14 de mar­
zo de 1877 autorizaba a la Diputación 
la disposición de recursos para crear 
la Escuela Normal Superior de Maes­
tras en un lugar propicio y abonar los 
sueldos anuales de la directora (2.000 
pesetas y «habitación decente»), dos 
profesoras auxiliares (750), otro de Re­
ligión (375) y un conserje (360 y habi­
tación). Esta disposición recogía tam­
bién el proceso para cubrir el puesto 
de dirección mediante la oportuna opo-
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Calle de Alfileritos en 2020. Lugar donde estuvo el Hospital del Refugio 
que, en 1884, se propuso para albergar la Normal de Maestras, 
destinándose en su lugar para la Junta Provincial de Beneficencia. 

sición. La Corporación provincial apro­
bó entonces un gasto de 8.560 pesetas 
para activar el centro, sin embargo, 
aún quedaría por delante un acciden­
tado recorrido. 

En abril de 1882, la Diputación vol­
vía a dotar otra partida -ahora, 7.500 
pesetas- para abrirla, lo que elogiaba 
El Nuevo Ateneo al ser «una instruc­
ción muy provechosa y extensa a las 
jóvenes aventajadas que desean ilus­
trar su inteligencia». Sin embargo, la 
iniciativa coincidía con un gran pro­
yecto corporativo, iniciado en 1881, 
para erigir su propia sede en lo que fue 
el convento mercedario de Santa Ca­
talina y luego presidio del Estado, pues 
se pretendia abandonar el edificio com­
partido con las oficinas del Estado, en 
la plaza de las Tendillas. Este asunto 
y los deseos para acoger la Normal fe­
menina hicieron que, a principios de 
1884, se aceptase ubicarla en la calle 

de la Trinidad, en la Casa de Infantas, 
donde ya estaba la masculina desde 
1858. Aquello creó ciertas dudas, pues 
debía cuidarse «el decoro y la indepen­
dencia» para que no peligrase la crea­
ción de este centro destinado a la «edu­
cación de la mujer». Se hicieron unas 
mínimas obras que dejarían una im­
presión «pobre, reducida y oscura», 
según criticó una gaceta, además de 
no poder albergar la «Escuela prácti­
ca superior de niñas» que exigía la ley 
Se eludió una alternativa de menor 
coste, alojarla en una casa de la calle 
de Alfileritos, esquina al Cristo de la 
Luz -donde estuvo el antiguo hospital 
del Refugio-, que pertenecía a la Dipu­
tación desde 1835. Pero se prefirió ins­
talar allí la Junta Provincial de Bene­
ficencia. 

En octubre de 1884, una Real Orden 
autorizaba a la Diputación a abrir la 
Normal de Maestras. La Corporación 
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Edificio de la Diputación donde fue llevada 
la Normal de Maestras en 1904 
permaneciendo allí tres décadas 
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Casa de Infantas en la calle de la 
Trinidad. Edificio que acogió la 
Normal de Maestras en 1884, y 
la de maestros, ente 1858 y 1889 

Claudio Moyano y Samaniego (1809-1890) 
elaboró la Ley de Instrucción Pública de 

1857. Recogía el establecimiento en 
Madrid de la Escuela Normal Central de 

Maestras, modelo de las que surgirían 
después. Grabado de La Ilustración 

Española y Americana 
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A•lllflio_. 
Con arreglo á laa disposiciones vi­

gentes )a matricula en esLa Escuela 
Normal Superior de Maestras, para el 
curso de 1887 á 1888, estará abierta 
durante los día• no feriados desde el 
16 al último inclusive del próximo 
meo de Soptiembre. 

Las aspirantes á Matstras qua de­
aeen matricularse en los estudios del 
primer ado presentará.o en la Secre• 
taría los decumcntoa siguientes: 

Solicitud dirigldaá la Directora del 
Establecimiento, pidiendo au admi• 
sión. 

Partirla de bautismo por la que 
acredite su edad. · 

Cédula peronnal del actual ano eco­
nómico, ai bul.Jiesell cumiJlido l4 
al!.os. 

Certificación de buena conducta. 
Autorización por escrito ctel pa~re 

ó tutor para poder dedicarse al Ma­
gisterio: si son casarlas present.ar&n 
autorización de su mari,lo. 

Uua papeleta firmada que detarmi• 
ne las ••ñas de I• bal,itación de los 
padres ó de la persona que les repre­
aenta •n esta capital. 

Y certificación de un m,dico qlle 
acredito que no padecen enfermedad 

Algunos de los requisitos para 
la matriculación de alumnas 
en la Normal de Maestras. 
Boletín Oficial de la Provincia 
de Toledo (21/08/1887) 
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Niñas con su maestra. Dibujo del 
veneciano Noe Bordignon (1841-
1920) insertado en La Ilustración 
Española y Americana 
(15/03/1892) La escuela del pueblo. Obra del pintor suizo Samuel Albrecht Anker (1831-1910) 

Calle del Pozo Amargo. Casa que alquiló la 
Diputación, entre 1889 y 1904, para ubicar 
la Escuela Normal de Maestras que 
entonces dirigía Eusebia Genover Sanz 

nombró una plantilla interina con Eu­
se bia Genover Sanz en la dirección, 
dos profesores auxiliares ( en lugar de 
profesoras), uno de ellos era Francis­
co Fernández Coria, su esposo y futu­
ro director de la Normal de Maestros 
más un presbítero para impartir Reli­
gión y el portero. Junto con las caren­
cias del local, el progresista Nuevo Ate­
neo apuntaba que en Toledo debía ase­
gurarse un «profesorado de maestras» 
y titulado para avalar la educación de 
las alumnas. La Educación, revista pro­
fesional madrileña, exponía 
(20/10/1884) el mal inicio de la Escue­
la toledana con destinos «amigable­
mente» repartidos y la ausencia de 
mujeres en las cátedras conforme al 

decreto de 1884 sobre las Normales fe­
meninas. En 1885 se efectuaría lama­
trícula para el curso siguiente, aún con 
la plantilla de docentes provisionales 
ya aceptados. 

En 1887 se realizó la oposición para 
cubrir la plaza de directora, partici­
pando ocho aspirantes, entre ellas, la 
citada Eusebia Genover Sanz -nacida 
en Bargas- que logró el puesto, ejer­
ciéndolo hasta su muerte en 1910. Las 
clases comenzaron en la Casa de In­
fantas, donde seguía la Normal de 
Maestros. Sin embargo, en enero de 
1888, como ya publicamos en otro ar­
tículo (6/12/2000), el cardenal Miguel 
Payá recuperaba este casón en su día 

desamortizado, indicando el ministro 
de la Gobernación a la Diputación que 
desalojase el local. Los normalistas 
masculinos se trasladaron a un anti­
guo palacio de la Obra y Fábrica de la 
Catedral, en la plaza de la Cabeza. La 
Normal femenina pudo continuar en 
la calle de la Trinidad hasta acabar el 
curso, pero ya como inquilina, abonan­
do la Diputación una renta mensual 
al Arzobispado. 

Para la nueva sede de las normalis­
tas se alquiló una casa en el número 7 
de la calle del Pozo Amargo, propie­
dad de Manuela Pastor y Monroy, ca­
sualmente viuda de quien había sido 
arquitecto de la Diputación Santiago 

Martin y Ruiz, fallecido en 1882. En 
agosto de 1888 se acordó una renta de 
125 pesetas al mes. En 1906, la situa­
ción de la Escuela era lamentable se­
gún estimó una comisión nombrada 
al efecto: la casa era inhabitable, sin 
«condiciones higiénicas y técnico-pe­
dagógicas», con escasa ventilación, 
humedades y una incómoda distribu­
ción interior. Ante aquello, la Diputa­
ción decidió revocar el contrato y aco­
ger la Normal de inmediato, en el pro­
pio y nuevo palacio provincial que, 
desde 1899, ya estaba en servicio tras 
largos años de fuertes debates y pro­
longadas obras a partir del proyecto 
original del arquitecto quintanareño 

Agustín Ortiz Villajos (1830-1902), pro­
ceso que publicó José Luis del Castillo 
en este diario, en 2019. 

Durante el primer tercio del siglo 
XX, las normalistas y la añadida es­
cuela de niñas para las prácticas do­
centes residieron en la planta baja del 
palacio provincial. Con los años, la fal­
ta de espacios adecuados para las cla­
ses, más la ubicación de la adminis­
tración educativa y la Inspección es­
colar chocaban con las necesidades de 
las obligadas funciones de la Diputa­
ción. De nuevo, urgía buscar otro des­
tino a la Escuela Normal de Maestras 
como expondremos en otro momen­
to. 


